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La Moncloa no es Elsinor, el castillo real de Dinamarca en el que transcurre la obra de Hamlet. Pero -como decía ayer Patxo Unzueta- parece que acoge en su interior a un personaje no menos cargado de dudas existenciales. Dimitir o no dimitir, esa es la cuestión. Y, en su caso, ¿cómo y cuándo y a favor de quién? No son asuntos menores. Lo que está en juego es nada más y nada menos que el futuro político de la izquierda en España. O así al menos parece entenderlo nuestro irresoluto presidente. Es posible imaginárselo incluso declamando algún soliloquio shakespeariano por los pasillos monclovitas: "La vida -política, añadimos- no es sino una sombra pasajera, un mal actor que se pavonea y que teme su hora sobre el escenario" (Macbeth). Las dudas que lo paralizan no son atribuibles, sin embargo, a la melancolía o a la incapacidad para actuar que aquejaba al triste príncipe danés. Su origen hay que buscarlo en la propia acción del presidente, en el inconsciente desvelamiento público de sus posibles planes de futuro. A partir de ahí, como le ocurriera a Hamlet con la aparición del fantasma de su padre, se puso en marcha toda esa constelación de acontecimientos y especulaciones que tienen a la vida política española pendiente de una decisión.

Aristóteles decía que no hay drama si los espectadores de la función no consiguen empatizar con el héroe, simpatizar con las desventuras del protagonista. Simplemente porque en ellas se refleja su misma condición. Todos sabemos, sin embargo, que hace tiempo ya que no acabamos de conectar con la política. Esta es la verdadera tragedia. La vemos como un mero espectáculo externo, cuando en realidad somos sus verdaderos intérpretes; todo cuanto allí acontece afecta a nuestras propias vidas. Al final todos somos Hamlet. Que lo sepa el público y el actor principal.

